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    Introducción: el necesario vínculo entre la investigación educativa y el cambio social


    ISABEL GRANA GIL


    EDUARDO S. VILA MERINO


    Universidad de Málaga


    El origen del libro que nos ocupa es el Máster en Cambio Social y Profesiones Educativas que se imparte en la Universidad de Málaga desde 2011 y que, a su vez, deriva del primer programa de doctorado que se implantó dentro de los estudios de Pedagogía en la Universidad de Málaga junto con otro del Departamento de Didáctica y Organización Escolar, que venía siendo impartido casi ininterrumpidamente desde el curso 1987-1988. En él ha participado siempre profesorado de los ámbitos de la Teoría y de la Historia de la Educación, cuyos proyectos y líneas de investigación han girado en torno a cuestiones relacionadas con la profesionalización docente y del resto de profesiones educativas, sus condiciones de trabajo, sus orígenes y evolución, las repercusiones de su trabajo en la personalidad de los profesores, las etapas por las que atraviesan sus ciclos de vida, etc.


    Desde 1995 se denominó «Los profesores ante el cambio social», hasta que en el curso 2004-2005 el programa pasó a denominarse «Los profesionales de la educación ante el cambio social». Ello tuvo que ver con el hecho de que en 1991 se aprobara por decreto la Diplomatura de Educación Social. A partir de esos años, surgen muchas materias nuevas de Pedagogía Social que vienen a responder a la necesidad social de formar especialistas en intervenciones educativas en ámbitos que no son solo escolares.


    En realidad, tanto el programa de doctorado del que deriva este máster como el propio máster son el resultado de las investigaciones llevadas a cabo por los profesores y profesoras en sus respectivos grupos de investigación. Uno de ellos de teoría de la educación y pedagogía social y el otro de historia de la educación.


    En este ya largo camino de más de 30 años, algunos de los docentes que han impartido clase tanto en el doctorado como en el máster ya no lo hacen, o porque se han jubilado o porque han fallecido antes de tiempo, pero todos han dejado su impronta a quienes les han ido sustituyendo y a quienes nos hemos quedado. Desde aquí queremos explicitar nuestro recuerdo y agradecimiento a José Manuel Esteve Zarazaga, Mercedes Vico Monteoliva, David Merino Mata, Ángela Caballero Cortés, Julio Ruiz Berrio, Joaquín García Carrasco y Luis Núñez Cubero. Asimismo, queremos agradecer su participación al profesorado invitado que participa en este libro por compartir su prestigio, conocimientos y saber hacer investigador.


    Mención especial merece Julio Vera Vila, que ha sido durante muchos años coordinador del doctorado y es el verdadero artífice del máster, coordinándolo hasta 2015; actualmente sigue ejerciendo su docencia en el mismo.


    Cuando hablamos del cambio social nos referimos al estudio de las causas o factores que producen el cambio en las sociedades. El cambio social incluye aspectos como el éxito o fracaso de diversos sistemas políticos y fenómenos como la globalización, la democratización, el desarrollo y el crecimiento económico. Por tanto, el cambio social consiste en la evolución de las sociedades, desde cambios a gran escala hasta pequeñas alteraciones, lo cual engarza de lleno con todo lo referente a las profesiones educativas y todo lo que las rodea.


    El estudio del cambio social suele considerarse una rama de la sociología, pero también atañe a las ciencias políticas, económicas, a la antropología, a la educación y a muchas otras ciencias sociales. Por ello consideramos imprescindible su abordaje también en la dimensión pedagógica, puesto que estamos inmersos en una nueva etapa en la que tanto la revisión de las formas de transmisión del conocimiento como el impulso de los medios que permitan una reconstrucción de valores y normas necesarios en la relación educativa constituyen misiones prioritarias. No se puede olvidar, parafraseando a Durkheim, que la educación, al fin y al cabo, constituye una «sociedad en pequeño».


    En esta línea, para el análisis del cambio social desde la educación hay que tener presentes los factores, los contextos, el histórico, las condiciones y los agentes del cambio. Y justo esos elementos son los ejes sobre los que pivotan las investigaciones educativas presentes en este libro, donde partimos de las reflexiones de José Manuel Esteve, sobre todo desde su obra La tercera revolución educativa, en la cual ya indicaba que el estudio de los problemas educativos actuales debe situarse necesariamente en el contexto de los profundos cambios sociales y educativos que se han vivido en las últimas décadas, sobre todo centrados en tres razones:


    • Es necesario eliminar el desconcierto. Si las circunstancias han cambiado, obligándonos a replantear el papel y los objetivos mismos de nuestro sistema de enseñanza, un análisis preciso de los principales indicadores de ese cambio nos permitirá clarificar la situación en la que nos encontramos y las dificultades a las que hemos de hacer frente, así como unas respuestas más adecuadas ante los nuevos interrogantes.


    • El estudio de la influencia del cambio social sobre las funciones de los profesionales de la educación puede servir como una llamada de atención a la sociedad, familias, medios de comunicación y administraciones educativas, para que comprendan las nuevas dificultades a las que se enfrentan.


    • Solo a partir de una visión global de los nuevos problemas generados por la influencia estos cambios, es posible diseñar unas pautas de intervención capaces de mejorar la calidad de la educación. Las nuevas respuestas deben plantearse simultáneamente en varios frentes: la imagen social de nuestro sistema educativo dentro y fuera de la institución escolar, las condiciones de trabajo de los agentes educativos y la formación de profesionales para afrontar las nuevas expectativas sociales (formación inicial y formación continua).


    Desde este referente, los diferentes estudios y reflexiones presentes aquí tienen el hilo común de pensar la investigación educativa desde diferentes dimensiones, pero siempre con la mirada puesta en su aportación para el cambio social y cómo ello ha influido y lo sigue haciendo en las profesiones educativas.


    El libro se divide en dos bloques que se corresponden con cada una de las partes del título. El primero, «Cambios sociales, políticas educativas y nuevas demandas para los profesionales de la educación», está compuesto por seis capítulos que se acercan a los cambios sociales desde la teoría de la educación, la filosofía de la educación, la educación social, la política educativa y la historia de la educación; en este último caso con dos capítulos, uno dedicado a la evolución de la profesión docente y el otro al control al que ha sido sometido el profesorado ideológica y profesionalmente tanto por el Estado como por la Iglesia.


    En la segunda parte, «La investigación educativa como motor de los cambios en los procesos educativos», se agrupan otros seis capítulos que se aproximan a esos nuevos campos que se han ido desarrollando y poniendo de manifiesto desde la investigación educativa. En este sentido, hay estudios sobre temas de total actualidad como la educación de sentimientos y valores, la educación de las mujeres, la cultura material de la educación, la resiliencia y el acompañamiento socioeducativo, la educación inclusiva, y la investigación educativa y transferencia del conocimiento.


    Se trata, por tanto, de un libro de respuestas, pero también de preguntas, porque para el cambio social y la investigación educativa son tan necesarias las unas como las otras. Como ya dijera nuestra paisana María Zambrano, «la acción de preguntar supone la aparición de la conciencia».
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    La investigación en teoría de la educación: panorámica y perspectiva intercultural


    EDUARDO S. VILA MERINO


    J. EDUARDO SIERRA NIETO


    Universidad de Málaga


    Introducción


    El presente texto pretende ofrecer, en primer lugar, una panorámica sobre la investigación en el área de teoría de la educación que suponga un recorrido y un análisis de las principales líneas desarrolladas durante los últimos 40 años a través de las publicaciones vinculadas a la misma. En su segunda parte aspira a profundizar en el carácter intercultural que debe presidir toda investigación educativa, por lo que posteriormente desgranaremos argumentos sobre la necesidad de tener presente esa dimensión en el diseño, desarrollo, análisis y difusión de las investigaciones.


    Un aspecto que debe de ser abordado en todo proyecto de investigación es el que se refiere al estado de la investigación dentro el ámbito disciplinar en el que nos movemos. En el campo de la teoría de la educación creemos oportuno realizar un análisis de las producciones que caracterizan las investigaciones derivadas de la misma, como consecuencia de su naturaleza múltiple y compleja haciéndonos eco de una cuestión que no debe verse como excluyente con el planteamiento de Gil Cantero (2011), y que podemos expresar con la siguiente pregunta:


    ¿Qué sentido puede tener investigar y teorizar sobre la educación, si no es para comprender mejor la práctica educativa tal como la perciben los que están implicados en ella, y para contribuir a soluciones los problemas que esta plantea? (Pring, 2003, p. 48)


    En este sentido, Bárcena (2005, p. 48) incide en que «el carácter educativo de la teoría en nuestro campo, como el de la investigación, dependerá de la medida en que pueda ser corregida a la luz de sus consecuencias prácticas». La teoría de la educación, por tanto, tiene un papel específico en la investigación educativa que se encuentra fundamentado, epistemológicamente, por la forma de conocer y, ontológicamente, por el ámbito de conocimiento de la educación, en su doble dimensión de conocimiento acerca del saber educativo, así como acerca de la realidad educativa (Colom, 2007). La teoría de la educación fundamenta los procesos y fenómenos educativos, haciendo lo educativo no solo ámbito de interpretación y transformación, sino también de estudio e investigación autónoma.


    La buena investigación no es solo cuestión de buenos procedimientos (que lo es, naturalmente), sino también de finalidades y resultados beneficiosos para la gente, esto es, para el bienestar de las personas, ya sean alumnos, profesores, padres, o miembros de la comunidad educativa y social en general (Santos Rego, 2009, p. 124).


    1.1. Panorámica sobre las investigaciones realizadas en el ámbito de la teoría de la educación


    Para realizar esta visión diacrónica, que pretende abarcar las últimas décadas de producción científica de la teoría de la educación, se ha tomado como referente la revista: Teoría de la Educación. Revista Interuniversitaria (a partir de ahora TERI). Obviamente, esto no agota la producción investigadora del área (que está presente en otras publicaciones, tesis, etc.), pero sí nos permite obtener esa perspectiva a modo de panorámica desde la revista de referencia y más importante del área en España. Para ello nos valdremos de anteriores estudios realizados por diversas autoras y autores, actualizando los mismos y desarrollando una serie de conclusiones.


    Ya hace algunos años, Martínez y Buxarrais (1992) llevaron a cabo un estudio en el que presentaron las áreas de investigación preferentes en el campo de la teoría de la educación desde las aportaciones a TERI como revista de referencia del área, diferenciadas en dos bloques, uno de carácter básico y otro de carácter aplicado y orientado a la actividad pedagógica. Una doble caracterización que no siempre es fácil distinguir pues, en muchas ocasiones, ambos campos se entrecruzan y su aislamiento resulta dificultoso; de ahí que ya señalasen los autores (op. cit.) que dicho estudio «debe entenderse como referencia que solo queda confirmada en función de los indicadores que cada investigador atribuya a las áreas y subáreas de estudio que manifieste como preferentes en su trabajo concreto» (p. 25). A continuación, presentamos el modelo propuesto por los citados autores:


    Tabla 1.1. Áreas de investigación preferentes en el campo de la teoría de la educación


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Carácter básico

          

          	
            1. Metodológica y conceptual

          
        


        
          	
            2. Antropológica (incluyendo las dimensiones biológica y cultural)

          
        


        
          	
            3. Psicológica (incluyendo estudios sobre el procesamiento de la información y el aprendizaje)

          
        


        
          	
            4. Sociológica (en relación con los estudios de Pedagogía Social)

          
        


        
          	
            5. Filosófica y axiológica

          
        


        
          	
            6. Contextual (incluyendo estudios sobre la escuela, otras instituciones educativas, los medios de comunicación social y su entorno)

          
        


        
          	
            7. Política (incluyendo estudios sobre organización y administración de la educación y prospectivos)

          
        


        
          	
            Carácter aplicado y orientado a la actividad pedagógica

          

          	
            1. Animación sociocultural

          
        


        
          	
            2. Educación de adultos

          
        


        
          	
            3. Educación moral

          
        


        
          	
            4. Pedagogía laboral

          
        


        
          	
            5. Profesiones educativas

          
        

      
    


    


    Fuente: Martínez y Buxarrais (1992).


    Unos años más tarde, Sarramona (1996) estudió las temáticas abordadas en los seminarios interuniversitarios de teoría de la educación (SITE) y en los congresos del área (CITE), llegando a la conclusión de que «hay una variedad tal de temas que pareciera que ninguno queda excluido del ámbito» (Sarramona, 1996, p. 25). En este estudio presenta y delimita hasta cinco ámbitos de investigación:


    • Conceptos generales sobre educación


    • La educación profesionalizada y socialmente organizada


    • Los principales campos de actuación educativa


    • La educación contemplada en perspectiva institucional


    • La visión permanente del sistema educativo


    A a su vez, indica que la investigación en educación no formal (aunque no compartimos esa terminología) se agrupa en cinco grandes núcleos:


    • Investigación de las finalidades


    • Investigación de los programas


    • Investigación sobre metodologías y recursos


    • Investigación sobre los destinatarios


    • Investigación sobre los formadores


    También hay que mencionar al profesor Gargallo (2002), quien analizó los contenidos temáticos de la teoría de la educación en los manuales universitarios, ponencias en seminarios, artículos de las revistas especializadas, programas de las asignaturas y en las líneas de investigación, obteniendo los diez contenidos siguientes:


    • Cuestiones conceptuales


    • Cuestiones epistemológicas


    • Cuestiones metodológicas


    • El sujeto de la educación


    • Elementos y agentes en el proceso educativo


    • Fines y valores


    • Procesos educativos


    • El currículo


    • La educación como comunicación


    • Teorías y modelos de aprendizaje


    Por su parte, Gil Cantero y Jover (2007), rastreando la investigación a lo largo de los últimos veinte años por medio de los trabajos publicados en la TERI para el periodo 1981-2002, presentaron una clasificación de los ámbitos de investigación en términos casi análogos a los propuestos por Martínez y Buxarrais en 1992. Si bien, como ellos mismos indican, «los años transcurridos obligan a realizar algunas matizaciones mediante el siguiente cuadro de descriptores (tabla 1.2), que en algunos casos completan, introduciendo nuevas líneas de trabajo» (Gil Cantero y Jover, 2007, p. 230).


    Tabla 1.2. Clasificación de los ámbitos de investigación


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Carácter básico

          

          	
            1. Metodológica y conceptual (concepto de educación, metodología de investigación, epistemología, racionalidad pedagógica, historia de las teorías e instituciones educativas, documentación pedagógica)

          
        


        
          	
            2. Antropológica (antropología filosófica, antropología biológica, antropología social y cultural)

          
        


        
          	
            3. Psicológica (teoría del aprendizaje, procesamiento de información, procesos cognitivos, motivación, educación especial, autoconcepto)

          
        


        
          	
            4. Sociológica (pedagogía Social, aprendizaje social, desarrollo comunitario, marginación y bienestar social)

          
        


        
          	
            5. Filosófica y axiológica (teoría axiológica, finalidades de la educación, dimensión ética de la educación)

          
        


        
          	
            6. Contextual (instituciones educativas, conflictividad escolar, proceso instructivo, currículo, competencias, niveles de enseñanza, enseñanza a distancia, ámbitos de educación no formal e informal, medios de comunicación, sociedad de la información, pedagogía penitenciaria)

          
        


        
          	
            7. Política (organización y administración de la educación, sistema educativo, reforma educativa, estudios comparados, política educativa internacional, prospectiva)

          
        


        
          	
            Carácter aplicado y orientado a la actividad pedagógica

          

          	
            1. Animación sociocultural

          
        


        
          	
            2. Educación de adultos

          
        


        
          	
            3. Educación moral (formación de actitudes, educación moral, educación religiosa, educación intercultural, educación cívica, educación ambiental, educación para el desarrollo, educación para la salud -secundariamente otras dimensiones educables de la persona: intelectual, estética, afectiva, etc.)

          
        


        
          	
            4. Pedagogía laboral (programas de formación en la empresa)

          
        


        
          	
            5. Profesiones educativas (profesorado, funciones pedagógicas, deontología profesional)

          
        

      
    


    


    Fuente: Gil Cantero y Jover (2007).


    Igualmente, estos mismos autores, para comprobar la evolución de la investigación en la teoría de la educación, distinguiendo dos períodos de tiempo, 1981-1990 y 1991-2002, presentan el gráfico (figura 1.1):


    Figura 1.1. Evolución de la investigación en la teoría de la educación


    [image: F1-1.jpg]


    De este análisis se extraen tres conclusiones. Respecto al bloque de la investigación básica, disminuye el peso de los ámbitos metodológico, antropológico, sociológico o psicológico, mientras que aumenta lo relativo a todo lo que tiene que ver con el contexto. En lo referente al bloque de investigación aplicada, perciben un fuerte incremento en los asuntos de educación moral. Y en líneas generales concluyen con que se ha ido produciendo una disgregación de la teoría de la educación en múltiples discursos, «efecto de la misma ampliación del universo educativo y la consiguiente pérdida de contornos precisos. La teoría de la educación se disgrega en microdiscursos porque la educación se hace más volátil, y viceversa» (Gil Cantero y Jover, 2007, p. 234).


    Asimismo, siguiendo este orden cronológico, Touriñan (2008) presenta cuatro modos de entender la teoría de la educación en el contexto de la investigación disciplinar, en función de la relación que se establezca entre teoría y educación: como investigaciones teóricas acerca de la educación (teorías filosóficas e interpretativas de la educación), como investigaciones de teoría práctica de la educación (tecnologías derivadas o investigación activa validad con las teorías interpretativas, para alcanzar metas socialmente valiosas), como investigaciones teóricas de la educación como construcción científica (teoría como nivel epistemológico de análisis, distinto del nivel tecnología y del nivel investigación activa o práctica) y como investigaciones de teoría de la educación como disciplina académica sustantiva (teoría, tecnología y práctica o investigación activa de la intervención pedagógica general).


    De forma más reciente, Thoilliez (2014) ha puesto el foco de atención en «diagnosticar» el estado de la teoría de la educación en la investigación en el área, partiendo del trabajo clásico ya aludido de Martínez y Buxarrais (1992) y del también mencionado de Gil y Jover (2007). Desde estos referentes, Thoilliez (2014, p. 214) nos plantea en la siguiente tabla una actualización de las áreas temáticas del estudio teórico de la educación durante la década 2003-2013, basada en el análisis categorial de lo publicado en TERI para dicho periodo:


    Tabla 1.3. Áreas temáticas del estudio teórico de la educación durante la década 2003-2013


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Carácter básico

          

          	
            1. Metodológica y conceptual (concepto de educación, metodología de investigación, epistemología, racionalidad pedagógica, historia de las teorías e instituciones educativas, documentación pedagógica)

          
        


        
          	
            2. Antropológica (antropología filosófica, antropología biológica, antropología social y cultural)

          
        


        
          	
            3. Psicológica (teoría del aprendizaje, procesos cognitivos, educación especial, educación emocional)

          
        


        
          	
            4. Sociológica (pedagogía Social, aprendizaje social, marginación, bienestar social, género, familia)

          
        


        
          	
            5. Filosófica y axiológica (teoría axiológica, finalidades de la educación, dimensión ética de la educación)

          
        


        
          	
            6. Contextual (instituciones educativas, currículo, competencias, niveles de enseñanza, educación no formal e informal)

          
        


        
          	
            7. Política (organización y administración de la educación, sistema educativo, estudios comparados, educación internacional)

          
        


        
          	
            Carácter aplicado

          

          	
            1. Educación superior (universidades, gestión universitaria, contenidos y metodología de la educación superior)

          
        


        
          	
            2. TIC (sociedad de la información, medios de comunicación, redes sociales, aprendizaje on-line)

          
        


        
          	
            3. Educación moral (formación de actitudes, educación intercultural, educación cívica, educación en valores)

          
        


        
          	
            4. Pedagogía laboral (programas de formación en la empresa)

          
        


        
          	
            5. Profesiones educativas (profesorado, funciones pedagógicas, deontología profesional, formación del profesorado)

          
        


        
          	
            6. Otros (temas no incluidos en ninguna de las doce categorías, pero que al menos por ahora no constituyen otra)

          
        

      
    


    


    Fuente: Thoilliez (2014).


    Llama la atención que las categorías sobre las que más se publica en el área son las siguientes, por este orden: 1, 5 y 6 de carácter básico, y 3 de carácter aplicado, lo cual nos ofrece indicadores interesantes sobre las líneas más potentes o al menos incidentes en el área; si bien también es innegable la dispersión temática existente, con los pros y contras que conlleva.


    Desde este referente, hemos analizado para este trabajo específicamente el periodo 2014-2019 de TERI, dando continuidad al estudio anteriormente nombrado. Dada la periodicidad de la revista, se han publicado seis volúmenes de dos números anuales (12 en total), con un número dispar de artículos, siendo el total de 121. Estos se distribuyen del siguiente modo, según la adaptación de la propuesta de descriptores desarrollada por Thoilliez (2014):


    • 2014 (vol. 26): (1) 9 artículos, 7 de carácter básico (CB) y 2 de carácter aplicado (CA); (2) 10 artículos, 8 CB y 2 CA.


    • 2015 (vol. 27): (1) número monográfico de 11 artículos, 5 CB y 6 CA; (2) 10 artículos, 4 CB y 6 CA.


    • 2016 (vol. 28): (1) 8 artículos, 4 CB y 4 CA; (2) 11 artículos, 8 CB y 3 CA.


    • 2017 (vol. 29): (1) número monográfico (desarrollo humano sostenible: retos y avances), 9 artículos CB; (2) 11 artículos, 6 CB y 5 CA.


    • 2018 (vol. 30): (1) 13 artículos, 11 CB y 2 CA; (2) 13 artículos, 7 CB y 6 CA.


    • 2019 (vol. 31): (1) 7 artículos, 3 CB y 4 CA; (2) 9 artículos, 8 CB y 1 CA.


    A continuación, presentamos nuestro sistema de descriptores:


    Tabla 1.4. Sistema de descriptores


    
      
        
        
      

      
        
          	
            A. Básica

          
        


        
          	
            1.

          

          	
            Metodológico y conceptual (concepto de educación, metodología de investigación, epistemología, racionalidad pedagógica, historia de las teorías e instituciones educativas, documentación pedagógica)

          
        


        
          	
            2.

          

          	
            Antropológico (antropología filosófica, antropología biológica, antropología social y cultural)

          
        


        
          	
            3.

          

          	
            Psicológica (teoría del aprendizaje, procesamiento de información, procesos cognitivos, motivación, educación especial, auto concepto)

          
        


        
          	
            4.

          

          	
            Sociológica (pedagogía social, aprendizaje social, desarrollo comunitario, marginación y bienestar social)

          
        


        
          	
            5.

          

          	
            Filosófica y axiológica (teoría axiológica, finalidades de la educación, dimensión ética de la educación)

          
        


        
          	
            6.

          

          	
            Contextual (instituciones educativas, conflictividad escolar, proceso instructivo, currículo, competencias, niveles de enseñanza, enseñanza a distancia, ámbitos de educación no formal e informal, medios de comunicación, sociedad de la información, pedagogía penitenciaria)

          
        


        
          	
            7.

          

          	
            Políticas (organización y administración de la educación, sistema educativo, reforma educativa, estudios comparados, política educativa internacional, prospectiva)

          
        


        
          	
            8.

          

          	
            Educación ambiental/sostenibilidad

          
        


        
          	
            9.

          

          	
            Relación educativa/alteridad

          
        


        
          	
            10.

          

          	
            Género

          
        


        
          	
            11.

          

          	
            Formación superior

          
        


        
          	
            12.

          

          	
            Ed. intercultural

          
        


        
          	
            13.

          

          	
            Ed. familiar/parental

          
        


        
          	
            14.

          

          	
            Rendimiento académico/mejora educativa e innovación

          
        

      
    


    


    
      
        
        
      

      
        
          	
            B. Aplicada (incluye estudios empíricos y experiencias educativas)

          
        


        
          	
            1.

          

          	
            Animación sociocultural

          
        


        
          	
            2.

          

          	
            Educación de adultos

          
        


        
          	
            3.

          

          	
            Educación moral (formación de actitudes, educación moral, educación religiosa, educación intercultural, educación cívica, educación ambiental, educación para el desarrollo, educación para la salud (secundariamente otras dimensiones educables de la persona: intelectual, estética, afectiva, etc.). (Nota: igual que ocurre con la educación social, el campo de la educación moral en esta clasificación es demasiado amplio y, quizá, poco actualizado. Por ejemplo, no aparece explicitada la perspectiva inclusiva. Llama la atención también el hecho de que la educación intercultural aparezca como un tópico dentro de la educación moral).

          
        


        
          	
            4.

          

          	
            Pedagogía laboral (programas de formación en la empresa)

          
        


        
          	
            5.

          

          	
            Profesiones educativas (profesorado, funciones pedagógicas, deontología profesional)

          
        


        
          	
            6.

          

          	
            Sociedad red (correspondencia con medios de comunicación y sociedad de la información: A6)

          
        


        
          	
            7.

          

          	
            Educación rural

          
        


        
          	
            8.

          

          	
            Educación social (Nota: la distinción clásica de animación SC y EA, no parece actualizada para categorizar los temas contemporáneos de investigación. Por ejemplo, estudio con mujeres en contextos de prostitución).

          
        


        
          	
            9.

          

          	
            Evaluación

          
        


        
          	
            10.

          

          	
            Formación superior

          
        


        
          	
            11.

          

          	
            Relación educativa/alteridad

          
        


        
          	
            12.

          

          	
            Género

          
        


        
          	
            13.

          

          	
            Rendimiento académico/mejora educativa e innovación

          
        


        
          	
            14.

          

          	
            Educación ambiental/sostenibilidad

          
        

      
    


    


    Como se puede ver, En investigación básica, a partir del 7 (inclusive), son nuevos. En investigación aplicada, hemos añadido como descriptor general «experiencias educativas» y hasta nueve líneas nuevas (de la 6 a la 14). Esto es debido a que se han apreciado tres tendencias medianamente claras:


    • el abandono o la reconceptualización de ciertas líneas de estudio e investigación, algo que ya se apreciaba en la actualización del sistema de descriptores de Thoilliez respecto del de Buxarrais y del de Gil Cantero y Jover;


    • la aparición de nuevas líneas o, en algunos casos, la eclosión de algunas de ellas, como las relativas a la igualdad entre mujeres y hombres y, especialmente, la relativa a la educación ambiental;


    • la complementariedad entre líneas: esto se observa en que se hace complicado en muchos casos identificar ciertos artículos con un único descriptor. Hasta 21 artículos han sido catalogados con al menos dos de ellos.


    Presentamos ahora los datos indicando el número de artículos para cada descriptor y el porcentaje que representa dentro del total de su tipología:


    Tabla 1.5. Datos de descriptores


    
      
        
        
        
        
        
        
      

      
        
          	
            A. Básica

          

          	
            B. Aplicada + Experiencias

          
        


        
          	
            Descriptor

          

          	
            N.º de artículos

          

          	
            %

          

          	
            Descriptor

          

          	
            N.º de artículos

          

          	
            %

          
        


        
          	
            1

          

          	
            23

          

          	
            28,75

          

          	
            1

          

          	
            -

          

          	
            -

          
        


        
          	
            2

          

          	
            1

          

          	
            1,25

          

          	
            2

          

          	
            -

          

          	
            

          
        


        
          	
            3

          

          	
            1

          

          	
            1,25

          

          	
            3

          

          	
            10

          

          	
            24,4

          
        


        
          	
            4

          

          	
            2

          

          	
            5

          

          	
            4

          

          	
            1

          

          	
            2,44

          
        


        
          	
            5

          

          	
            17

          

          	
            21,25

          

          	
            5

          

          	
            5

          

          	
            12,2

          
        


        
          	
            6

          

          	
            12

          

          	
            15

          

          	
            6

          

          	
            10

          

          	
            24,4

          
        


        
          	
            7

          

          	
            3

          

          	
            3,75

          

          	
            7

          

          	
            -

          

          	
            -

          
        


        
          	
            8

          

          	
            10

          

          	
            12,5

          

          	
            8

          

          	
            2

          

          	
            4,87

          
        


        
          	
            9

          

          	
            3

          

          	
            3,75

          

          	
            9

          

          	
            1

          

          	
            2,44

          
        


        
          	
            10

          

          	
            -

          

          	
            -

          

          	
            10

          

          	
            3

          

          	
            7,31

          
        


        
          	
            11

          

          	
            5

          

          	
            6,25

          

          	
            11

          

          	
            2

          

          	
            4,87

          
        


        
          	
            12

          

          	
            1

          

          	
            1,25

          

          	
            12

          

          	
            2

          

          	
            4,87

          
        


        
          	
            13

          

          	
            1

          

          	
            1,25

          

          	
            13

          

          	
            3

          

          	
            7,31

          
        


        
          	
            14

          

          	
            1

          

          	
            1,25

          

          	
            14

          

          	
            2

          

          	
            4,87

          
        


        
          	
            Total

          

          	
            80

          

          	
            100

          

          	
            Total

          

          	
            41

          

          	
            100

          
        

      
    


    


    Partiendo de los datos presentados, podemos realizar el siguiente análisis. En primer lugar, los datos nos muestran un mayor porcentaje de trabajos de carácter básico que de aplicado. Hablamos de 80 artículos del primer tipo (un 66,11 %) frente a 41 del segundo tipo (un 33,88 %, prácticamente la mitad). Hablamos por tanto de dos tercios de las publicaciones de carácter básico frente a un tercio de carácter aplicado. Para comprender las razones de estas diferencias deberíamos realizar un estudio más amplio, aunque podemos entender la preponderancia de los trabajos netamente teóricos como marca de clase del área. Sin embargo, es creciente el número de trabajos empíricos y de experiencias estudiadas, lo que nos habla tanto de una apertura como, puede que también, de las exigencias por parte de las revistas científicas de publicar trabajos con base empírica.


    Si analizamos internamente cada tipología de trabajos, encontramos dentro de los de carácter básico esto mismo que señalábamos: predominan muy claramente los relativos a los descriptores 1 (metodológico y conceptual, 28,75 %) y 5 (filosófico y axiológico, 21,25 %); indicando que juntos alcanzan prácticamente el 50 % de los artículos. Seguidos con mucha fuerza por los trabajos centrados en TIC y sociedad red (subtema del descriptor 6, con un 15 %) y los de sostenibilidad (descriptor 8, con un 12,5 %).


    En lo que respecta a los trabajos de carácter aplicado, se identifica una clara predominancia de los artículos encuadrados en los descriptores 3 (educación moral, 24,24 %) y 6 (sociedad red, 24,24 %), que alcanzan entre ambos la mitad de los trabajos.


    Un aspecto más que queremos reseñar es que los descriptores resultan por momentos demasiado amplios, de tal modo que al mostrar los datos dentro paraguas tan extensos se corre el riesgo de perder la heterogeneidad de los temas. Sugerimos que para próximos estudios, puede que, aunque sin abandonar la línea continuista que permite conocer la evolución histórica, conveniera añadir nuevas tablas que muestren los temas desagregados por sus líneas más específicas.


    En todo caso, ante este panorama descrito existe una limitación que ya señalaron los profesores Gil Cantero y Jover (2007) y no debemos obviar: la superposición de intereses sociales, culturales, políticos, etc. dificulta la demarcación de los ámbitos de investigación de la teoría de la educación. La ausencia de enfoques analíticos claros y demarcados en las investigaciones dentro el campo de la teoría de la educación pone en entredicho el papel educativo de muchos procesos sociales y culturales sobre los que abordamos nuestras investigaciones. Puesto que, al tratar de conseguir dar respuesta a todo tipo de expectativas sociales, la pedagogía a menudo se desdibuja y se pierde en difusos contornos de significado de lo que es la propia educación (Gil Cantero, 2011).


    Esta diversidad temática de las áreas de investigación implica que la metodología investigadora ha de ser múltiple para que sea adecuada. Diversos autores (Martínez y Buxarrais, 1992; Gargallo, 2002; Touriñan, 2008) constatan que existen metodologías diversas, unas de corte hermenéutico-interpretativo y sociocrítico (metodologías cualitativas), y otras de corte empírico-analítico, positivistas (cuantitativas). Ya en su día lo anticiparon Martínez y Buxarrais (1992, p. 27) al señalar que «el método se nos presenta, por una parte, reflexivo y discursivo; por otra, observacional y empírico. Así pues, la metodología se nos presenta múltiple, no existe un método único, a no ser que identifiquemos como tal un método mixto». Y lo planteaba también Naval (2008, p. 145) al apuntar que «en teoría de la educación no existe un único método, sino que se presenta la necesidad de una metodología múltiple y complementaria según el objeto de estudio en cada momento».


    Las perspectivas que hemos ido presentando como dominantes en el parecer actual de la teoría de la educación obligan a efectuar investigaciones básicas y aplicadas, de corte empírico o narrativo. El método hermenéutico, el interaccionismo simbólico, la investigación-acción, el método experimental, la investigación etnográfica o los estudios longitudinales son válidos para apoyar la investigación en nuestro ámbito de conocimiento.


    En conclusión, vemos que ha ido aumentando considerablemente la cantidad –y la calidad– de la investigación en nuestra disciplina, si bien hay cierta confusión que se deja ver en la variedad de temáticas que no se pueden agrupar en líneas de acción comunes. No tenemos más que observar el estudio que se hizo a raíz del XX aniversario del SITE (Hernández, 2003), en el que se presentan las líneas de investigación de los docentes. De este estudio se desprende igualmente la variedad temática de la que venimos hablando en relación con la heterogeneidad que presenta la realidad educativa, que obliga a pensar en un principio metodológico básico en teoría de la educación: la complementariedad.


    Así las cosas, desde nuestro punto de vista, la teoría de la educación, tiene ante sí el reto de permanecer abierta a todas las oportunidades de investigación que se le presentan, de cara a favorecer su desarrollo, como investigación acerca de la realidad y como investigación del conocimiento de la educación. La teoría de la educación debe llevar a cabo sus investigaciones con constantes viajes de ida y vuelta de la teoría a la práctica y viceversa, integrando diferentes campos de acción sin caer en reduccionismos ni en investigaciones meramente especulativas que no sean capaces de dar respuestas a los agentes educativos y a sus problemas concretos, o al menos provocarles reflexiones que sin duda inciden sobre las prácticas educativas.


    Conviene, por tanto, hacer de la teoría de la educación un gran soporte estratégico para la investigación básica en Pedagogía, concibiéndola como entramado intelectual en el que auscultar a fondo las distintas semánticas y gramáticas de la educación en sus componentes discursivos y práxicos, sin cierres apriorísticos a la indagación de vínculos que permitan avanzar en la conciliación de visiones sobre cómo proceder en situación (Santos Rego, 2009, p. 127).


    1.2. La dimensión intercultural como aspecto clave para la investigación educativa


    La investigación educativa y la vinculada a la teoría de la educación no resulta una excepción, es en contexto; o sea, tiene su razón de ser porque se enmarca en un entorno que le da sentido, ya tenga un carácter narrativo, analítico, teórico, evaluativo, etc. Por esta razón, la cultura como concepto amplio y las culturas como plasmación pragmática del mismo deben ser referentes, más o menos implícitos, que toda investigación ha de tener presente en su diseño, caracterización, puesta en marcha, análisis y conclusiones.


    La teoría de la educación no puede ser ajena a esta premisa; para lo cual, y siguiendo lo explicitado en Vila (2013), debemos tener presentes cuestiones como las que siguen:


    • Evitar la problematización de la realidad. Entender que lo que se pretende conocer a través de los procesos educativos parte de experiencias y símbolos en contextos nos puede ayudar a no ver, por un lado, situaciones problemáticas o deficitarias donde no las hay, o al menos donde la interpretación-traducción de significados nos puede ayudar a entenderlas de otro modo; y, por otro, a no circunscribir todo el análisis situacional de la convivencia a la situación problemática, pues si el epicentro gira exclusivamente ahí nos podemos perder otros muchos retazos de realidad tan o más significativos. A modo de analogía, podríamos decir, parafraseando la famosa cita de Aldoux Huxley, que la investigación de las enfermedades ha avanzado tanto que cada vez es más difícil encontrar a alguien que esté completamente sano. En el ámbito intercultural es necesario entender la consustancialidad del conflicto para la convivencia, sin demonizarlo, ignorarlo, ocultarlo o convertirlo en eje primordial per se, para lo cual resultan imprescindibles los mecanismos y estrategias de traducción desde las que promover que quienes nos encontramos en el «lugar» de la interculturalidad nos reconozcamos efectivamente como interlocutores válidos, aceptándonos unos a otros como tales, con plena capacidad de argumentación y debate a la búsqueda de esos pilares construidos «“desde abajo”, sobre los que poder levantar una ética común que, por intercultural, bien pueda concebirse como “transcultural”» (Pérez Tapias, 2010, p. 153).


    • Vigilar la representación de la realidad desde el deseo. Hay muchas formas de mirar, muchas lentes y también anteojeras. La manera en que representamos la realidad también tiene que ver con nuestra propia experiencia sobre esta y es fundamental estar alerta para no confundir lo que pasa con lo que consideramos que debería pasar, lo que es con lo que aspiramos que sea, porque eso nos puede llevar a un desconocimiento tácito que al final es el que deshumaniza desde la acción del prejuicio. De hecho, esto implica tácitamente la asunción de los procesos de traducción entre culturas como un reconocimiento de cuestiones tan importantes como la necesidad de que todas las personas en una situación educativa sean percibidas como interlocutores, en un plano de igualdad epistémica o al menos que no conlleve un desarraigo epistémico, así como un canto a la responsabilidad, el impacto y las devoluciones que deben conllevar las acciones educativas atendidas desde un marco intercultural. Desde la perspectiva intercultural, es fundamental, por tanto, preguntarnos éticamente si somos «académicos (que) contribuyen mediante sus investigaciones tanto a la construcción de los problemas sociales (cómo son percibidos) como a sus soluciones» (Favell, 2003, p. 20).


    • Pensar los procesos educativos como espacios de confluencia de realidades. Desde la perspectiva teórica se puede dar en la praxis distintas finalidades para las reflexiones en torno a lo multicultural, muchas veces contradictorias, que pasan desde el control al olvido, desde el recuerdo al reconocimiento, desde la dignidad a la dependencia, desde el elitismo a la justicia social, desde el intercambio a la exclusión, desde la crítica social a la redistribución, desde lo emocional a lo cognitivo, etc. Por eso es importante tener claro que de lo que se trata es de construir espacios semilla, fértiles e inclusores, y no espacios yermos, o como mucho en barbecho. Resulta fundamental aludir nuevamente a las aportaciones que la traducción intercultural puede ofrecer a la coherencia y consistencia epistemológica de los discursos en las investigaciones, de manera que no impliquen la ausencia de una axiología que nos lleve a dificultades derivadas de la descontextualización de las reflexiones, el escaso rigor metodológico, las carencias interdisciplinares, las asimetrías en las relaciones dentro de las investigaciones, la insuficiente incidencia en la práctica y la falta a menudo de planificación sobre prioridades reales.


    En todos los aspectos anteriores resulta imprescindible detener nuestra mirada en la dimensión intercultural, desgranando los aspectos teóricos que nos deben hacer replantearnos permanentemente nuestra concepción sobre la diversidad cultural y el tratamiento que hacemos de las diferencias desde un punto de vista social, político y pedagógico.


    Para su puesta en práctica no debemos entrar en simplificaciones caducas o segregadoras, pues a veces podemos caer en el error de tratar la cuestión intercultural como algo homogéneo, descontextualizado y con pocas complejidades semánticas. Y la realidad se empecina en mostrarnos lo contrario, ya hablemos desde las reivindicaciones de las minorías étnicas, la revitalización de culturas después de procesos de descolonización, las migraciones (sean por motivos políticos, económicos, sociales o personales), los flujos informativos que transportan los medios de comunicación, la diversidad física o sensorial, el intercambio cultural, etc. Completando esto, Santos Rego y Lorenzo Moledo (2012, p. 18) afirman:


    La atención educativa a la diversidad cultural proporciona a la teoría de la educación nuevos campos y dimensiones de reflexión y actuación, entre los que queremos destacar el análisis de la diversidad emergente y su influencia en la recomposición social, la vuelta a las raíces de la educación y la atención a la diversidad, la preocupación por el equilibrio entre el desarrollo del pluralismo cultural en la escuela y la igualdad de oportunidades, y también las transformaciones que está conociendo la escuela con el fin de responder adecuadamente a esas dos demandas de referencia.


    Por estas razones resulta fundamental entender que la interculturalidad representa una construcción histórica desde la cual se ha conformado una manera de concebir el mundo y las relaciones basada en la convivencia y la justicia social, presididas por los principios de equidad y reconocimiento como ejes de las estrategias educativas derivadas de las mismas. O sea, la interculturalidad bebe de históricas demandas y reivindicaciones de derechos que se han ido conceptualizando, aportando una cosmovisión propia que articula derechos individuales, sociales y culturales desde los principios aludidos (Vila, 2012). Por eso no debemos dejar de lado su carácter multidimensional y transversal, lo cual tiene unas consecuencias muy claras para la teoría de la educación y la investigación educativa. Como conceptualización mediadora y procesual, en el sentido de que realiza aportaciones fundamentales para comprender y gestionar los conflictos, posee un carácter amplio que apuesta por el desarrollo de la ciudadanía intercultural y la civilidad, entendida como «la capacidad de interactuar con extraños sin atacarlos por eso y sin presionarlos para que dejen de serlo, para que renuncien a algunos de los rasgos que los convierten en extraños» (Bauman, 2002, p. 113).


    Frente a esto, la investigación teórica de la educación debe abogar por reflexionar sobre qué hacer con las diferencias para que no sean motivo de exclusión o discriminación, así como entender lo intercultural como algo que nos afecta a todas y todos, como un proceso de cambio social y educativo. En palabras de Santos Rego y Lorenzo Moledo (2012, p. 27):


    La teoría de la educación viene ocupándose de reflexionar acerca de los valores, actitudes y procedimientos con los que convertir la multiculturalidad en una situación de interrelación y aprendizaje. [...] Entendemos que la interrelación, el diálogo, el intercambio, no solo son principios en los que educar interculturalmente, sino que son principios desde los que educar y construir procesos de aprendizaje en contextos multiculturales.


    Por último, hay que indicar que en nuestras sociedades complejas y multiculturales –qué duda cabe–, la perspectiva intercultural supone un desafío a la vez que un imperativo a la teoría de la educación. Ya lo planteó hace años acertadamente el profesor García Carrasco (1992, p. 18): «La interculturalidad introduce un elemento esencial en la teoría de la educación, que no solo invita a introducir un nuevo capítulo en dicha teoría, sino que obliga a repensarla y recomponerla».


    Así pues, este componente intercultural es y debe ser objeto de atención prioritaria, de manera que la teoría de la educación se ocupe de reflexionar acerca de los valores, actitudes y procedimientos con los que convertir la multiculturalidad en una situación de interrelación y aprendizaje.


    [Porque] son muchos los cambios que, desde la perspectiva intercultural, se están proponiendo y esperando de una teoría de la educación a la altura de las nuevas circunstancias: pasar de una visión deficitaria o compensatoria a otra equitativa y mutuamente enriquecedora, superar una percepción clasificadora de la personalidad de los alumnos por otra dinámica y compleja englobada en la rica identidad personal de cada uno de ellos, priorizando la dimensión comunicativa de la educación sobre la meramente cognitiva (Santos Rego y Lorenzo Moledo, 2012, p. 35).


    Ni que decir tiene que aquí hacemos referencia a un concepto de interculturalidad amplio, que incluye desde cuestiones de género o étnicas a cuestiones como las que alude el profesor Vera:


    La teoría de la educación siempre ha tenido en el orden y la linealidad su razón de ser, lo que le ha permitido tener un discurso coherente. Sin embargo, estos planteamientos a veces excesivamente simplificadores no han dado cuenta de los ruidos educativos (fracasos, singularidades, conflictos, desigualdades, supuestas discapacidades o sobredotaciones, etc.), por lo que muchas veces, aunque existen son obviados en la narratividad que trata de comprender lo que ocurre y cómo se debería actuar en la práctica.» (Vera, 2013, p. 168)


    Por esta razón consideramos que la perspectiva intercultural debe formar parte del ADN de la teoría de la educación si quiere tener sentido como tal.


    A modo de conclusión: el papel de la teoría de la educación en la investigación educativa


    No podemos negar que el presente y el futuro de la teoría de la educación se encuentran justificados desde tres frentes: por su historia, aquello que ha sido y sigue siendo, la cual, por muchas nuevas coordenadas que queramos introducir, tiene que seguir estando presente; por quienes con más o menos acierto intentamos ir construyéndola, y por la realidad educativa y vital, en definitiva, que nos toca y va a tocar vivir, acontecimientos sociales que marcarán el rumbo de las investigaciones y el devenir de la propia teoría de la educación. Desde ahí, y todo lo anteriormente desarrollado, podemos hacer un ejercicio de replanteamiento, a tenor de lo que son las últimas publicaciones que el colectivo de teoría de la educación viene realizando y que hemos ido desgranado.


    A partir de ahí vamos a realizar un ejercicio de construcción prospectiva de los itinerarios y ámbitos que consideramos que guiarán la investigación en teoría de la educación en el futuro próximo, con la mirada puesta también en evitar lo que planteaba Giroux (2001, p. 72):


    En este sentido, la teoría se reduce a un tipo de teorización en la que la elaboración del discurso teórico se convierte en un fin en sí mismo, en una expresión del lenguaje sin la posibilidad de desafiar las estrategias de dominación. En lugar de actuar como un trabajo puente entre los debates públicos e intelectuales, o de realizar un proyecto político de unión de las estrategias de comprensión y compromiso social, la teoría se convierte aún más difícilmente en un medio de mejora social que en un fin para el ascenso profesional.


    El nuevo contexto sociocultural abre puertas a espacios emergentes de reflexión y de acción para los teóricos de la educación. Muchos de los viejos problemas educativos persisten, pero no cabe duda que otras muchas cosas andan cambiando y haciendo emerger nuevos fenómenos, hechos, debates, problemas educativos que marcarán el futuro de la teoría de la educación.


    Asumir la complejidad del mundo educativo debe suponer, a mi juicio, aceptar al mismo tiempo referirnos a un continuo que nos lleve a distintas posiciones teóricas y prácticas, desde las más lineales, analíticas o tecnológicas, eso sí, sin perder de vista realmente el mundo educativo y, en particular, la escuela. De este modo, en un momento dado podemos encontrarnos con altos niveles de especulación teórica frente a un nuevo modelo explicativo de la realidad, o bien con investigadores mas tendentes a lo práctico, en su enfoque tecnológico, o experiencial, etc. Esta propuesta requiere, sin embargo, un cierto estilo dialogante, una actitud de colaboración mutua entre investigadores sobre nuestros intereses y propósitos (Gil Cantero, 2003, p. 7).


    En esta línea, consideramos que las dimensiones más interesantes del área serían las relacionadas con ámbitos como la relación educativa, los nuevos espacios de comunicación y formación, la mirada social de la educación, la igualdad de género, la interculturalidad, la ética aplicada a las profesiones educativas, la apertura epistémica y la interdisciplinariedad, además de la construcción teórica en sí, puesto que entendemos fundamental la reivindicación del conocimiento teórico propiamente dicho.


    La teoría de la educación no va a ser más ni mejor teoría de la educación, no va a generar más ni mejor crecimiento, ni de sí misma (como disciplina) ni de la educación (como campo de interés), por ser menos teoría y más práctica, o menos filosofía y más ciencia, o menos especulativa y más empírica. [...] Proponemos así, de forma deliberada, converger hacia una Teoría de la Educación más netamente filosófica y cercana a lo que internacionalmente se entiende hoy por Filosofía de la Educación, considerando que esto podría ayudar a: (1) reconciliar la idea de la teoría y la práctica de la educación, dejando espacio a que diferentes voces conversen entre sí liberadas de esa disyuntiva, (2) facilitar una cierta reconciliación con la tradición heredada, y (3) abrir y orientar los horizontes geográficos y epistemológicos del área (Thoilliez, 2014, pp. 222-223).


    Se trata en parte de reivindicar el carácter teórico de la teoría de la educación, de no huir de él, porque la fundamentación teórica real no es «mirarse el ombligo» ni «construir puentes en el aire», sino que debemos asumir lo planteado nuevamente por Gil Cantero (2011, p. 31):


    No sabemos de antemano e inmediatamente el alcance práctico de nuestras teorías. No tenemos un procedimiento mecánico para comprobarlo. Podemos perder horizonte y hondura investigadora si adoptamos entonces como estrategia seleccionar solo los temas y métodos que contengan en sí mismos condiciones de aplicabilidad práctica inmediata. La función principal de la investigación pedagógica es explicar, comprender y sintetizar claves interpretativas de carácter educativo. La teoría de la educación debe considerar que entre el conocimiento que obtenemos de los diferentes saberes y su racionalidad práctica (tecnológica o experiencial) hay un campo específico de validación pedagógica y que esta validación o reflexión es de carácter teórico.
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